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El presupuesto público es el marco básico en el cual se configura el
modelo de desarrollo socioeconómico de los países, ya que establece cri-
terios de distribución de renta y determina las prioridades políticas. En tal
sentido, los compromisos asumidos por los gobiernos respecto a objetivos
de desarrollo social y, específicamente, a la reducción de la pobreza, deben
tener un correlato en la asignación de recursos en el presupuesto para la
aplicación de políticas.

Desde la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social (1995) existe acuerdo
entre la mayoría de los gobiernos sobre la importancia del desarrollo social
y el bienestar humano en el crecimiento económico: las inversiones en ca-
pital humano estimulan el desarrollo económico al tiempo que promueven
la equidad social y ayudan a combatir la pobreza.

Los países allí reunidos dispusieron como marco para la acción ubicar
al ser humano en el centro del desarrollo y orientar la economía para satis-
facer sus necesidades. Se comprometieron a “promover el desarrollo social
en todo el mundo para que todos los hombres y mujeres, particularmente los
que viven en la pobreza, puedan ejercer sus derechos, utilizar los recursos
y compartir las responsabilidades que les permitan llevar vidas satisfactorias
y contribuir al bienestar de sus familias, de sus comunidades y de la huma-
nidad.”

Asimismo, en la Declaración del Milenio (2000) se pone de manifiesto
la preocupación de los Jefes de Estado y de Gobierno por hacer realidad
el derecho al desarrollo, particularmente de aquellos que viven en condi-
ciones de pobreza extrema. En tal sentido se menciona que la adopción de
políticas y medidas ajustadas a las necesidades de cada realidad nacional,
conjuntamente con una buena gestión y transparencia de los asuntos pú-
blicos, puede contribuir al logro de este objetivo, así como a los Objetivos
de Desarrollo del Milenio.

Por tanto, la asignación de recursos para la prestación eficiente de ser-
vicios públicos impactará positivamente, sobre todo, en la vida de las per-
sonas con mayores carencias, coadyuvando a hacer efectivos sus derechos.

El análisis de la estructura del gasto público resulta, por tanto, una he-
rramienta valiosa en la evaluación del desarrollo social de los países. El pre-
supuesto asignado a políticas de salud y educación conlleva directamente
al logro de las metas sociales acordadas, mientras que el gasto afectado al
mantenimiento del aparato militar y al pago de la deuda externa y sus inte-
reses reduce la disponibilidad de presupuesto para las áreas de desarrollo
social.

De acuerdo a la sistematización de la información proporcionada por
la tabla “Gasto público: La necesidad de invertir en la gente”, los prome-
dios presentados en el Cuadro 1 indican que el gasto público en salud de
los países en mejor situación relativa es unas cuatro veces más grande
que el de aquellos en peor situación; estos últimos dedican en promedio
1,8% de su PBI a políticas públicas de salud, en tanto aquellos en mejor si-
tuación dedican 6,8%.

Esta diferencia se reitera en la asignación del presupuesto público a la
educación: los países en mejor situación dedican en promedio 7,3% del PBI,
mientras que los peor posicionados el 2,6%.

Los recursos afectados al pago de la deuda externa y al gasto militar son

elevados en los países en peor situación relativa (8,7% y 3,3%) y mucho
más bajos en los países mejor posicionados (3,1% y 1%). Inclusive el pro-
medio de servicio de deuda externa de los países con mayores carencias
registra un aumento en promedio de 0,4% respecto al Informe Social
Watch 2007. Este último grupo de países dedica casi cinco veces más re-
cursos al pago de la deuda externa que a la atención de la salud de sus
ciudadanos. Esta relación se invierte en los países en mejor situación re-
lativa, que dedican más del doble del gasto de deuda pública a políticas de
salud.

Europa es la región que incluye la mayor cantidad de países (13) con
una asignación eficiente del gasto público, aunque es también elevada la
proporción de países de la región por debajo del promedio mundial, inclu-
yendo a Georgia, que se ubica en la peor situación relativa.

En cuanto a la cantidad de países en mejor si tuación relativa, las re-
giones que siguen a Europa, aunque bastante alejadas, son Asia Oriental y
Pacífico y América Latina y el Caribe respectivamente con siete y seis paí-
ses en la posición más favorable. Ningún país de Asia Central y Medio
Oriente y Norte de África se ubica en esta situación.

África Subsahariana es la región con mayor cantidad de países por de-
bajo del promedio mundial o en la peor situación relativa, exceptuando a
Malawi, que no sólo se ubica entre los países con mejor situación relativa,
sino que en un período corto de tiempo registra una asignación progresiva
significativa de recursos en el área de la salud.

La evolución del gasto público (Cuadro 3) revela un escenario des-
alentador: menos de un tercio de los países evidencia algún avance en la
asignación del presupuesto. La mayoría no registra avances ni retrocesos;
de éstos, más de la mitad permanece estacionado por debajo del promedio
o aún en una situación peor. Otros 23 retrocedieron en su estructura de gas-
tos, siendo Guinea-Bissau el país en peor situación relativa. 
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1 Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, Declaración de Copenhague. 
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